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Las ciencias sociales
en una perspectiva mundial

Lo mundial, lo local

indi ulible que el mundo funciona en el marco de
un n mla-mundo pitalista, que integra en un sistema
unifi d, j rarquizado desigual al conjunto de la superficie
d libo, h ta las má recónditas sociedades. Este mismo
mund racteriza in embargo por una gran diversidad
ullural, que lo fragmenta en una infinidad de identidades,

na i nalidad ,etnias, grupos religiosos. etc... Ciertamente, el
marco i lémico de la economia-mundo gana terreno sobre

ta div rsidad y lrata de incorporar sus fragmentos, en parti­
cul r con el sesgo de las industrias culturales y de los grandes
medio de comunicación que controla. Pero la esfera de
la id ntidades culturales probablemente resista de m3;J1era
duradera a esta influencia' sufrirá sin duda profundas trans­
formaciones en cada sociedad, algunas culturas desgracia­
damente desaparecerán, como ha sido siempre el· caso en
la hi loria, pero un cierto grado de diversidad identitaria
ubsistirá.

De le análisis, que ha sido hecho por Immanuel Wallers­
lein I otros, cuya validez general observamos cotidiana­
mente, se desprende una consecuencia para la organización de
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la ensefianza y la investigación en ciencias ~ciales. que no
siempre se percibe: la importancia crucial de la relación entre
lo mundial y lo local para la comprensión de nuestro tiempo.2
La realidad social que observamos está hecha de una imbrica­
ción de dinámicas mundiales y locales, internas y externas.
Frente a esta realidad insoslayable de nuestra época, la ense·
fianza y la investigación en ciencias sociales se han quedado
con demasiada frecuencia inmóviles y desprovistas de imagi­
nación, encerradas en una especie de provincianismo y
compartimentadas por paises, disciplinas o paradigmas. Los
especialistas que estudian los procesos mundiales rara vez co­
munican con aquellos que analizan las realidades locales. Los
programas de investigación y los curricula universitarios refl~

jan con frecuencia este estado de cosas. En los paises del Sur,
la situación es aún más preocupante. en la medida en que son
muy pocos los que tienen capacidad cientifica e institucional
suficiente como para estudiar los procesos mundiales a partir
de sus propias perspectivas y vincularlos a procesos locales que
les conciernen. Y sin embargo ¿cómo analizar y comprender la
Guerra del Golfo, o lo que sucede actualmente en lo que debe
llamarse ya la ex-Unión Soviética y en Europa del Este, en
donde después de tantos decenios de glaciación comunista ha
resurgido inmediatamente el hecho nacionalista bajo su forma
más conflictiva, como si todos estos afios de vida común bajo
una misma bandera no hubieran contado para nada, si lo mun­
dial y lo local no son integrados conjuntamente en la ense­
fianza y la investigación?

Es necesario entonces tomar nota e incorporar la variable
central que son las relaciones entre los procesos locales y mun­
diales en toda reflexión sobre las ciencias sociales, al igual que
en los programas de enseñanza e investigación.

Necesaria en el ámbito metodológico, esta apertura hacia el
mundo de las comunidades nacionales de investigadores en
ciencias· sociales es también un antídoto contra el encierro
en uno mismo y el provincianismo, evidentemente incompati­
bles con la ciencia. Al crearse en 1946 la UNESCO, la co­
misión preparatoria del programa para las ciencias sociales
escribia:

"Algunas de las ciencias sociales son especialmente sensibles
a los impulsos etnocéntricos y al mal uso devastador tanto

2 Ver el número especial "Las relaciones locales-mundiales", Revista lnlmla­

cional de Ciencias Sociales ,. No. 117, septiembre 1988.
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por parte de demagogos como de dictadores ...La UNESCO
debería ayudar a las ciencias sociales para prevenir su propia
distorsión y el abuso de sus fines partidarios. La UNESCO
debería velar por el fortalecimiento de una visión mundial en
las ciencias sociales. ,,3

Escritas inmediatamente después de los crímenes nazis, estas
reflexiones han conservado toda su actualidad. Aun siendo
practicadas, principalmente en el plano nacional, las ciencias
sociales no podrían progresar metodológicamente y concep­
tualmente de no ser fieles a este "procedimiento mundial" al
que las invitaba la UNESCO hace 35 años.

Este procedimiento debía aún institucionalizarse, bajo la
forma de organizaciones que iniciaran, acogieran y sostuvie­
ran la cooperación. internacional en las ciencias sociales. Al
extraer la consecuencia lógica de su toma de posición, la
UNESCO desplegó en dos ejes su acción para el desarrollo
de las ciencias sociales: por una parte, sostuvo el refuerzo de la
enseñanza, la investigación y la documentación en el plano
nacional, para numerosos países, y emprendió por la otra
la creación de organismos internacionales y regionales, con el
fin de promover la cooperación internacional en la investi­
gación y la formación de especialistas. Ello dio lugar' a la
creación, en los años cincuenta, de varias asociaciones interna­
cionales disciplinarias, que se federaron en el seno del Consejo
Internacional de Ciencias Sociales (15 asociaciones miembros)
y, un poco más tarde, al establecimiento de organizaciones re­
gionales, comenzando por FLACSO y CLACSO en América
Latina, y siguiendo con la creación de organismos similares en
Europa, África y Asia. Una parte de dichos organismos regio­
nales se agrupó también a nivel mundial, en el seno de la
ICCDA (Inter-regional Coordination Committee of Devolop­
ment Associations).4 Estas redes institucionales, que tejen
vínculos entre la investigación a nivel nacional, regional,
interregional y mundial, contribuyeron con mucho a los inter­
cambios de ideas y a la internacionalización de la investiga­
ción. Es evidente que la investigación en ciencias sociales debe
pensarse y organizarse globalmente para enfrentar los proble­
mas de orden global de hoy.

Ciencias sociales o estudios sociales

Por más curioso que pueda parecer, algunos siguen planteán­
dose la pregunta de saber si nuestras disciplinas, que estudian
las estructuras, los procesos y los comportamientos sociales
con métodos y técnicas de investigación empíricas y teorías y
conceptos rigurosos, son ciencias o, por el contrario, estudios
comparables por ejemplo a los estudios clásicos como el latín,
el griego antiguo, o más aún a la literatura comparada o
la poética, lo que en suma los angloamericanos llaman "huma-

_ nities" y los franceses califican de "ciencias humanas" (sin
razón, porque este término se aplica también a disciplinas em­
píricas como la psicología o la lingüística). Al cabo de más
de un siglo de existencia institucional, después de un buen

~ UNESCO Document, Preparatory Commission on Social Sciences, Com. 2,
4 June 1946, pp. 1-3.

, Pard la acción de la UNESCO en estos ámbitos ver "El papel de las ciencias
sociales y hl¡manas en la UNESCO", Ex/SP/RAP.1, 11 de abril de 1989.
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n pi t m I de Abraham Moles, de la Uni-
v t bur ,podría ofrecer un terreno de enten·

quell qu entran en esta categoría. Moles
ti n qu I i ncia iales son "las -ciencias de lo impre-

. ..11 d' d 1I• nt n 1 n o por o que los asuntos humanos y socia-
I ra t rizan por un grado elevado de indeterminación,
unqu nun absoluto, en cu o caso, por lo demás, una cien­
. d I h mbr de la iedad sería improbable. En realidad,

I I mem indeterminados están en interacción los unos
e n 1 otro gún re ularidades aproximativas, pero nunca
d manera eompletam nte aleatoria. Por lo menos una parte
d 11 puede someter a la investigación científica, a medi­
d ri urosa desembocar en predicciones vagas, limitadas
pero no d pro istas d utilidad. Moles agrega que tales difi­
cultad o limitacione no justifican que se renuncie a las
ci n i iale que de pués de todo, la ciencia imprecisa
e pre~ rible a la ausencia total de ciencia.

Efectivamente, la solución de los problemas a los cuales se
enfrenta el mundo -desarrollo medio ambiente, población,
gobierno seguridad- requiere del recurso sistemático de la
inv tigación en ciencias ociales. Por imprecisos y limitados
que sean, lo conocimi oto engendrados por dicha investiga-

11 braham Moles, Us samas dt ¡'illcl'ricis, París, Seuil, 1990.
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clon no dejan de ser indispensables para la concepción, la
puesta en marcha y la evaluación de políticas económicas,
sociales, educativas, sanitarias, etc.

Es cierto que las ciencias sociales tienen que hacer un buen
número de esfuerzos para responder adecuadamente a la de·
manda social. Sus capacidades de observación y de análisis son
rebasadas regularmente por el ritmo de los acontecimientos.
Ante acontecimientos cada vez más complejos y globales, el
mundo sufre de un déficit de pensamiento innovador y de
políticas efectivas. Tanto la primera como la segunda tienen la
necesidad de fundarse en datos e informaciones pertinentes y
fiables, que resulten de investigaciones, de análisis y de un se­
guimiento sistemático (monitoring) efectuados de acuerdo con
los métodos y las técnicas de las ciencias sociales. Muchos
fracasos en las políticas de desarrollo, las transferencias de tec­
nología, las políticas educativas, etc. habrían podido evitarse si
se hubieran puesto a contribución las ciencias sociales, pero
también si ésta.s hubieran podido proporcionar los datos y los
análisis adecuados que se esperaban de ellas.

Dejando de lado el problema de la utilización insuficiente
de la investigación, en otros términos el problema de la de­
manda, concentrémonos aquí en el de la oferta, para examinar
rápidamente las medidas que permitirían a la investigación es­
tar a la altura de los desaftos.

lnterdisciplinariedad y comparaciones: los acercamientos inter­
disciplinarios y comparativos deben recibir la prioridad en
relación a los procedimientos monodisciplinarios y monográ­
ficos. Si las disciplinas son necesarias en el plano de la ense=
ñanza universitaria y desde un punto de vista institucional, los
verdaderos avances científicos se hacen en las fronteras, en el
cruce de varias disciplinas y metodologías. l

! Asimismo, los
estudios de casos únicos, encerrados en sí mismos y cortados
de las comparaciones con el resto del mundo contribuyen
poco al progreso de los conocimientos sobre los procesos
contemporáneos que se caracterizan, como lo hemos subra­
yado más arriba, por la imbricación de lo local y lo mundial.
La comprensión de la realidad requiere, entonces, de una
ciencia social que sepa rebasar los carriles disciplinarios y
los casos únicos.

Operacionalización y policy relevance: la investigación debe
volverse operativa y proporcionar los datos y las informaciones
pertinentes, utilizables como base de conocimientos para las
políticas sociales.13 Esto no significa de ninguna manera el aban­
dono de la autonomía indispensable de la investigación, porque
sin libertad de investigación no hay ciencia. Pero la oposición
clásica entre investigación fundamental e investigación aplicada
no conviene del todo a las ciencias sociales, que no tienen labo­
ratorios o experiencias in vitro; sólo pueden trabajar con

12 Mattei Dogan y Roben Pahre, "Campos hibridos en las ciencias sociales:
innovaciones en las intersecciones de las disciplinas", R/CS, No. 121, septiembre
1989, pp. 497-512.

I~ Peter Lengyel, "Papel creador de las ciencias sociales. Primera ~ne: hacia
un mayor reconocimiento de la base cognoscitiva", R/CS , No. 122, diciembre
1989, pp. 615-632, Y"Papel creador de·las ciencias sociales. Segunda pane:
panorama de oportunidades", Rles , No. 125, septiembre 1990, pp. 421-438.
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tamaños naturales, sobre la realidad social. A veces, la investi­
gación solicitada por un organismo gubernamental puede
conducir a avances importantes, así como una investigación
emprendida de manera autónoma por un equipo universitario
puede tener una utilidad práctica inmediata para los responsa­
bles de las decisiones. Así, uno de los libros más influyentes
de nuestro tiempo, La condición posmoderna. Reporte sobre el
saber de Jean Francois Lyotard (París, Ed. Minuit, 1979), obra
de teoría fundamental, fue redactado bajo contrato, después
de una solicitud gubernamental: el Departamento de Educa­
ción de la provincia de Quebec le había pedido aJ. F. Lyotard
un reporte sobre "El estado del conocimiento científico y
técnico en los países industrializados". Por investigación "ope­
rativa" y con "policy relevance" debe entenderse un tipo de
investigación -autónoma o solicitada- fundada en un enfoque
metodológico particular. En la base de este enfoque hay datos
estadísticos de buena calidad. Las ciencias de la naturaleza y
de la vida crean sus propias bases de datos para la investiga­
ción. En las ciencias sociales, sobre todo en la economía y la
demografía y, en menor medida, en la sociología y la ciencia
política, los datos se obtienen en gran parte a partir de estadís­
ticas oficiales. Aun si .tales datos son de buena calidad -lo que
no siempre es el caso en los países en desarrollo- los gobiernos
los producen con otras metas que la investigación científica,
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siguiendo necesidades administrativas, fiscales o políticas, en
forma y niveles de agregados que no convienen forzosamente
a la investigación. Quedan numerosos ámbitos baldíos, pro­
cesos que no son identificados, conceptualizados, analizados
y seguidos. Es en este tipo de investigación que las ciencias
sociales deberían concentrar sus esfuerzos, identificar y con­
ceptualizar variables y procesos no estudiados, colectar y
analizar estadísticas fiables, comparándolas en el tiempo en
el espacio. Tales investigaciones empíricas son conceptual y
metodológicamente difíciles y costosas, pero son las únicas
susceptibles de mejorar las capacidades de observación y segui­
miento (monitoring) de las ciencias sociales volverlas per­
tinentes para la acción. Pero también la observación, el análi i
y el seguimiento de periodos largos d proce i l de
relaciones entre las variables escogida n lo mej r m dio
para construir teoda sólidas, y cada qui n be qu una
buena teoría es una buena guía para la a i n para nu
investigaciones.

Organizaci6n y gesti6n de la invIst1gaci6n:
gación que aquí pr oniza impli un m
al que no tán alumbra 1 i n
de la inve tiga i n tradicional, in i idual
pos, r qui r d quipo má nd 1 d
equipada y ad u clamnr finan ia , d
de inve tigador f, rmad n ti ni
tigación. L medi para l tipo
científico d la n tu 1 za c n
completo a la ci n i 5 ial n exoepc:i6
América y d algun pal d Eur pa
las ciencia social n m n bi n traUl

naturales y biológi . Los g bi m d l
ciertamente criticabl al r pe t . O d
garse también que i la inv liga i n qui i
frecuencia de u torr de marfil, r nun i r la li'
querellas de campanario, remontar la fra m nla i n
digmáticas que les encanta exag rar, p f, rir 1 t ~ n
el terreno a los debates epistemológic qu n i nam nte
importantes pero que toman a vec la dilO n i n d di io­
nes sobre el. sexo de los ángeles. tal vez qui n d ti n n
los cordones de la bolsa les otorgarlan medi financi r más
consecuentes.

En todo caso, la debilidad de los medios atribuid a las
ciencias sociales es ciertamente uno de los ob táculos má5
importantes para su avance. Al respecto, la situación es pani­
cularmente dificil en los paises en desarrollo. Má que en cual­
quier otra parte, nos es dado en la U ESCO observar las
disparidades científicas Norte-Sur. Una discusión sobre
las ciencias sociales en una perspectiva mundia.l no podria
silenciar este aspecto. La debilidad de las ciencias sociales en
los países del Sur es en realidad la debilidad de las ciencias
sociales tout court, porque si éstas son deficientes en la mayor
parte del mundo, ¿cómo aprehender los vinculos entre lo local
y lo mundial, promover la investigación comparativa y el
"World outlook" que reclamaba para ellas la U ESCO desde
1946, en una palabra, cómo analizar y comprender cientifica­
mente el mundo en el que vivimos? O

oo.


